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seria del Eoncal. Formaba esta una por­
ción de cabañas ó chozas aisladas, donde 
los infelices leprosos, gafos ó malatos, co­
mo se decía entonces, arrastraban su mi­
serable existeucia en el aislamiento y 
abandono, ponjue la ley y la maldición 
que llevaba consigo su asqueroso padeci­
miento, así lo pi-escribian. Cualquiera que 
se atreviese á comunicar con ellos queda­
ba sujeto á sufrir la misma suerte, hasta 
que los alcaldes encargados de visitar la 
leprería le declaraban libre de toda sospe­
cha. A larga distancia de sus habitaciones 
se llevaba á los enfermos los alimentos ne­
cesarios, acudiendo ellos á recogerlos del 
suelo sin poder ati’avesar el linde mar­
cado.

Tal era la terrible plaga que no dejó de 
causar bastantes estragos en Europa, espe­
cialmente con motivo del retomo de los 
cruzados, que la importaron de Siria, dan­
do lugar á la caridad cristiana para mani­
festar su intrépida solicitud estableciendo 
la orden de lazaristas, dedicada al consue­
lo y servicio de los infelices atormentados 
con aquella plaga.

En este lugar terrible para cualquiera 
que no fuese un enamorado, penetró el 
conde don Sancho en busca de su esposa, 
incierto de su albergue y  precisado para 
tomar informes á ponerse en relación con 
los apestados, con inminente peligro y no­
toria infracción de las ordenanzas.

Al divisarle comenzaron los enfermos á 
tocal' las tablillas de que se hallaban pro­
vistos para indicar su presencia, si acaso 
algún inadvertido se les acercaba dema­
siado. Corrían huyendo de una parte á 
otra por mas que les gritaba se detuviesen 
con ánimo de interrogarles; era un espec­
táculo que angustiaba el ánimo y estreme­
cía el corazón ver aquellos espectros vivos 
cubiertos de una piel escamosa y salpica­
da de úlceras gangrenosas, arrastrándose 
algunos con trabajo en el último período 
de su dolencia, sin cabello, cejas ni pesta­
ñas, agitarse asustados con voz casi estin- 
guida, por alejar al profano que invadia su 
recinto, y otros apresurarse á esconderee
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dentro de sus madrigueras: creyóse el con­
de trasportado á un país fantástico poblado 
de espíritus dañinos guardianes de la be­
lleza que él trataba de arrebatar, y  siguió 
sin temor buscándola con afan. Por fortu­
na suya el tumulto suscitado en la lepro­
sería hizo salir á Blanca á la puerta de su 
cabaña á semejanza de nna aparición ce­
lestial en medio de una turba de sombias 
repugnantes evocadas de los sepulcros; 
los dos esposos se reconocieron á un tiem­
po, y á la par se arrojaron uno en brazos 
de otro, buscando fortaleza para su alma 
contra las influencias maléficas que les 
cercaban.

■—¡Huye de aquí, esclamó la condesa, 
porque se respira la muerte con el aire; 
díme que amas á tu constante esposa, que 
no lias dudado de su fidelidad y abandó­
name luego, si no quieres aumentar mi 
desdicha! ¡Pero, cielos! ¿qué significa tu 
miserable traje? ¿cómo vienes flaco y solo 
en vez de glorioso y respetado? Aunque 
¡necia de mí! no te detengas á contestar á 
lo que digo; corre mas bien y  pónte luego 
en salvo, sino quieres que llóre toda la vi­
da este momento de inefable ventura.

—¡Ven, ven, traspongamos juntos los 
limites de este lugar maldito! interrumpía 
don Sancho sin dar lugar á las razones de 
Blanca; solo nunca saldré. Dentro de poco 
he de lanzarme á combatir contra los que 
tantos daños nos han causado; el éxito 
será dudoso, porque ignoro los recursos 
conque debo contar; tal vez me veré con­
vertido en guennllero en mis propios esta­
dos , quizá la suerte me reserva un des­
enlace feliz, y también podré caer para 
nunca levantarme, mas en cualquier si­
tuación necesito verte á mi lado, saber que 
puedo morir en tu defensa y que tu labio 
recogerá mi último suspiro.

—¡Ah, no sigas, por piedad, que tanto 
amor destrozará mi pecho acostumbrado á 
devorar la ignominia y el desprecio!

—Huyamos: buscando las sendas estra- 
viadas, llegaremos al monasterio de Nues­
tra Señora de .4.ibar, donde se reúnen mis 
partidarios á combinar el alzamiento; perg 
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en el camino pueden acontecemos sucesos 
que den al traste con todas nuestras espe­
ranzas , sino escedemos en astucia á los 
enemigos que nospersiguen. ¿Tendrás va­
lor para desafiar el riesgo?

—A la mujer que lleva tu nombre solo 
puede acobardarla la persecución infame 
que acaba de sufrir. Vamos : y puesta la 
confianza en Dios que me ha sacado sin 
mancha de la calumnia primero y de la 
pestilente lepra después, afrontaré con 
semblante sereno cuantos peligros sea ne­
cesario arrosti’ar.

IV.

A costa de precauciones infinitas y gra­
cias al conocimiento exacto que don San­
cho tenia del terreno, íi propósito por lo que­
brado y  montañoso para ocultar una mar­
cha furtiva, llegaron con bien los condes 
al monasterio á reanimar el entusiasmo de 
los conjurados contra el usurpador García 
Ramírez, que de callada se iban juntando. 
Examinados con escrupulosa detención los 
medios que podiau reunir, determinaron 
asaltar el castillo de rebato á la mitad de 
la noche siguiente, pues si bien la celeri­
dad les privarla de alguna parte de sus 
fuerzas, en cambio lograban la ventaja de 
no dar tiempo al contrario para disponer 
la resistencia.

Con efecto, al sonar el toque de maiti­
nes se yió descender de las fraguras que 
rodeaban el valle, infinito número de hom­
bres armados que haciendo del monasterio 
término de su correría, fueron aumentán­
dose hasta componer una fuerza respe­
table.

Después de colocados al frente de su 
hueste los|caudillos respectivos, penelrai-on 
todos en el gi-an patio, donde á la luz de 
los hachones fué reconocido don Sancho y 
su esposa como los verdaderos señores de 
Atbar, jurando los espedicioiiarios morir 
en su defensa sin retroceder un paso.

Cubierto de todas armas, levantada la 
visera y  agitando en la mano su estandai'- 
te, les prometió el conde mantener sus

antiguos fueros y hacerles justicia contra 
los desmanes sufridos durante su ausen­
cia, La ceremonia fué corta, silenciosa en 
lo posible y  llena de majestad, saUendu 
de ella resueltos á sostener la lid dividi­
dos en tres cohrmnas. Laprimerallegó á la 
orilla del foso provista de grandes zarzos 
y tablones con los que construyó nn lige­
ro puente que dió paso á los que llevaban 
las escalas para el asalto y  las materias 
inflamables que habían de aplicarse á la 
puerta. En esto los vigías do la mu­
ralla dan el grito de alarma y  los soldados 
medio dormidos empiezan á guarnecer 
las almenas: pero en la oscuridad, con 
el desconcierto propio de la turbación, sus 
movimientos carecen de centro común; 
muchos jefes se hallan dirigiendo peones 
que los desconocen y en tanto los invaso­
res suben á la coniiia á pelear cuerpo á 
cuerpo con aquellos hombres sorprendi­
dos. Sin embargo, la sangre corre en 
abundancia; García Ramírez defiende su 
vida, al paso qne la autoridad usurpada, 
cou una desesperación que cuesta muy ca­
ra á los que se le oponen; gran número 
caen precipitados á lo profundo y  algunos 
mas abandonan lo conquistado. La con­
tienda está muy indecisa y los sitiados 
vueltos en sí se reúnen á su adalid, que 
avanza precedido del miedo que infunde 
su robusto brazo. Pero don Sancho le sale 
al encuentro; uno y otro se acercan ansio- 
sosde llegar á las manos, los dos se hallan 
armados perfectamente; la lucha será lar­
ga, mas el resultado decidirá la jornada.

Encerrados los combatientes en el es­
trecho recinto del muro, ardiendo en ira 
por la oposición que encuentran, animados 
con el ejemplo de sus caudillos, se antepo­
nen á estos cuando ya casi iban á embes­
tirse y los arrastran á largo espacio. Un 
viejo de las bandas de don Sancho, acom­
pañado de dos jóvenes mancebos, se acer­
ca en tanto á García Ramírez, le llama, 
atropella cuanto se le opone y  con acierto 
sumo lanza contra él una azcona que fal­
seándole la cota se hunde en el pecho del 
tirano haciéndole dar en tierra, y  mien-
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tras los dos jóvenes defienden al anciano 
batallador de los que intentan herirle, se 
arroja sobre su enemigo completando su 
victorm separándole la cabeza del cuerpo 
coa un aguzado cuchillo, para mostrarla 
cual sangriento trofeo á entrambas parcia­
lidades. Desde entonces no tuvieron los 
sitiados otro recurso que apelar á la cle­
mencia de don Sancho que se la otorgó de 
buen talante.

Establecido en el palacio de sus mayo­
res quiso conocer y  dar premio al que de­
cidió la batalla. Trabajo les costó encon­
trarle, pero á costa de pesquisas minucio­
sas le hallaron caminando ya hácia su cam­
pestre morada. Era el labrador que ofreció 
hospedaje al conde cuando llegó á la in­
mediación de su villa.

—Ya ves, le dijo don Sancho, que soy 
capáz de remediar las imprudencias de mi 
genio.

—Señor, respondió el campesino dando 
vueltas entre sus manos á la gorra de pie­
les, si lo decís por la conversación que tu­
vimos hace poco, siempre creeré que me­
jor hubiéraís hecho en reflexionar despa­
cio vuestras acciones para no tenerlas que 
remediar á costa de tanto esfuerzo.

—Para evitar nuevos arrebatos en otra 
ocasión, quiero tenerte á mi lado de con­
sejero y amigo.

—Soy ya viejo é inesperto en las cos- 
tiunbres de palacio, pero si alguna vez se 
os ocurre La idea de arreglar el Estado 
ageno, cuando en el vuestro hay tanto que 
poner enórden, tened presente que la ma­
yor parte de los hombres abandonan los 
asuntos propios por cuidar de lo que nada 
les importa.

Despidiéronse con protestas de amistad 
perpétua, que no les dejó la fortuna oca­
sión de cultivar.

Doña Blanca murió al poco tiempo aco­
metida de la lepra que adcjuirió en el Ron­
cal, y su esposo, que Qo la quiso abando­
nar un instante, la siguió en breve devora­
do por el mismo contagio.

Su elevada condición no les libró de 
finalizar en la leprosería, donde se les con­

dujo por órden del rey, en cumplimiento 
de lo establecido para los tocados de aque­
lla terrible peste.

Murieron agradeciendo á la Providen­
cia haberlos dejado tiempo paia sincerar 
la virtud y castigar el crimen, en beneficio 
de sus vasallos y merecimiento propio.

D ionjsio Ch a ü l ie .

OOH PEDRO I I .

E M P E R A D O R  D E L  B R A S I L .

Cuando después de reconquistada la Es­
paña defiiiitivaniente de los moros, una 
porción de aventiureros inquietos, ávidos 
de combates y de botín, acometieron las 
empresas mas temerarias en cuyo término 
velan el cebo del oro; esas falanges de 
aventureros peligrosos ya paia la Europa, 
en que habían llenado cumplidamente su 
misión, se abalanzaron con furor por la 
puerta que les había abierto el descubri­
miento de la América; y todos ya, des­
pejado el camino, aspiraron á ser descu­
bridores y  conquistadores, y entonces se 
alzaron las colosales figuras de Hernan- 
Cortés, Pizan'o, .Vlvarado, Almagro, Valdi­
via y otros mil que, aventureros en un prin­
cipio, se purificaron al ci-ecer, y á pesar de 
la impureza de su primer impulso, llegaron 
á ser héroes á quien es hoy con entusiasmo 
saluda la historia.

Entre los mas incansables esploradores 
del nuevo continente, se hallaba Vicente 
Yañez Pinzón, el cual en una de sus cor­
rerías, tuvo la suerte de ser el primer eu­
ropeo, que aboi'dase á las encantadoras 
playas del Brasil.

El 26 de enero del año de 1500. Pinzón 
daba fondo en la embocadura del río de 
las Amazonas, y  saltando eu tierra tomaba 
posesión solemne de aquel nuevo imperio 
en nombre de la corona de Castilla. Los 
cornpañeros de Yañez Pinzón, en su avidez
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en coger antes de madurar el fruto de su 
nueva aventura, se indispusieron con los 
naturales del país, y en medio de terribles 
hostilidades, faltos de perseverancia y sin 
hacer la menor tentativa de colonización, 
los aventureros y descubridores españoles 
levaron anclas, y sin cuidarse del derro­
tero, se fueron fiados en su estrella en bus­
ca de nuevas aventuras. Al abandonar 
aquellas playas, Castilla perdió un imperio, 
empero un imperio mas ó menos, pesaba 
entonces muy poco en la balanza de su 
poder.

Estaba reservado este imperio, que los 
españoles solo habían entrevisto, á otra 
]iacion grande entonces también por su po­
der marítimo, por su espíritu arrojado y 
emprendedor, enlazada con la nuestra por 
los estrechos vínculos de la sangre, por 
mas que nos separe una frágil é ilusoria 
barrera política. Portugal fué el que indu­
dablemente tuvo la gloria de haber reve­
lado al mundo la existenciadel Brasil, yde 
haber abierto sus inagotables riquezas al 
comercio europeo.

Pedro Atvarez Cabial fué el que con 
gran sorpresa suya, descubrió aquellas re­
giones de una vegetación tropical, tan 
abundante y tan lozana y de proporciones 
tan colosales, con un cielo mas brillante y 
diáfano, que el de los países meridionales 
de Europa.

Castilla perdió lou imperio al abandonar 
las playas del Brasil, empero aquel terri­
torio, segim el derecho público de aquella 
época, correspondía á Portugal. Por un 
convenio celebrado entre las dos coronas y 
firmado en Tordesillas el día 7 de junio de 
149i, debía de pertenecer á Portugal todo 
el territorio que se descubriese hasta el 
meridiano que pasa aproximadamente por 
las embocaduras del rio de las Amazonas. 
Este convenio fue reconocido por el papa 
Alejandro VI, cuya autoridad en aquella 
época, daba á semejantes transacciones una 
autoridad de derecho divino. Así se esplica 
por que España dejó á Portugal en pacífica 
posesión de aquel nuevo tesoro, en las re­
giones del Nuevo Mundo, que ya casi todo

él formaba parte del territorio de Castilla. 
Desde entonces el Brasil perteneció cons­
tantemente á la corona de Portugal, hasta 
el año de 1807 en que el príncipe regente, 
que después fué Juan VI, se embarcó con 
toda la familia real' para el Brasil, al ver 
invadido el territorio portugués por los 
ejércitos de Napoleón Bonaparte. Bien 
presto los portugueses se rebelaron con el 
apoyo de los ingleses y de los españoles, y 
combatieron al lado de estos en los seis 
años de la gloriosa guerra de la Indepen­
dencia española. Los franceses no fueron fe­
lices en sus campañas en Portugal, de don­
de fueron arrojados por los ejércitos, inglés 
al mando de Wellington, y  el español al 
del marqués delaKomana, que murió en 
aquel reino. La paz se firmó en 1814.

En 1820 estalló en Portugal una revolu­
ción liberal, y se estableció un goljierno 
provisional. El regente, que había heredado 
la corona de Portugal y  que se llamaba 
Juan VI, aceptó la constitución que se pu­
blicó y volvió á Lisboa, dejando de virey 
del Brasil á su hijo don Pedro, que muy 
pronto fué el emperador independiente de 
aquel país, que acostumbrado desde que 
había pisado sus playas en 1807 la familia 
real de Portugal, á ser una verdadera na­
ción, no podía conformarse á volver á ser 
una colonia, y  por una gravitación natural 
tan irresistible en el órden político como 
en el mundo físico, fué el Brasil declarado 
independiente, elevándose de provincia 
colonial á la categoría de imperio.

Don Pedro T de Braganza fué un hom­
bre verdaderamente estraordinario, fun­
dador del primer imperio de América, y 
que después, al abandonar aquel continen­
te, vino para colocar una corona europea 
en las sienes de su hija, y  para dar la li­
bertad política á Portugal. Rey de Portugal 
por la muerte de su padre don Juan VI, ab­
dicó el trono el 2 de mayo de 1826 en fa­
vor de su hija doña María de la Gloria, de 
siete años de edad, imponiéndola la con- 
diciou de casarse con su tio el infante don 
Miguel, que la usurpó momentáneamente 
el trono, y á la que restauró en él. Una
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revolución en Rio-Janeíro, hi20 que don 
Pedro abdicase la corona en 1831, en 
favor de su hijo, que fué proclamado em­
perador del Brasil, bajo el nombre de Pe­
dro II.

No seguiremos al ex-emperador que 
volvió á tomar el título de duque Braganza 
y marclió á Europa con su hija, decidido á 
hacer todos los esfuerzos posibles para res­
tablecerla en el trono usurpado por don 
Miguel. La constancia y  abnegación de que 
dió tan relevantes pruebas en su maravi­
llosa campaña de Portugal; la pericia que 
demostró en el sitio de Oporto, en la ocu­
pación de Lisboa y en todas sus operaciones 
militares hasta la convención de Ebora- 
Monte, proclaman al primer emperador 
del Brasil como uno de los héroes del si­
glo XIX.

Don Pedro II, actual emperador del 
Brasil, cuyo retrato presentamos hoy á 
nuestros lectores, nació en Rio-Janeiro en 
2 de diciembre de 1825. Apenas contaba 
un año cuando perdió á su madre, y solo 
tenia cinco cuando se separó de su padre, 
que colocó en sus infantiles sienes la co­
rona imperial, y  le impuso la necesidad de 
afianzarla en un continente en donde no 
había mas que repúblicas. En sus venas se 
reimian la sangre de las tres familias mas 
ilustres de la antigua Europa, la de Borbon, 
por su abuela, y la de Braganza y de .Austria 
por su padre.

Don Pedro n , como todos los principes, 
tuvo tutores, tuvo maestros, tuvo conse­
jeros que guiaseu sus primeros pasos en la 
carrera del saber y de la vii-tud, empero su 
primer maestro, su primer guia fué el claro 
talento y la gran penetración de que le dotó 
Dios, porque sin ellos no se le hubieran 
abiei-to las puertas de los grandes cono­
cimientos que sus mentores no hacían mas 
que indicarle, porque no podían seguir en 
su vuelo aquella privilegiada inteligencia. 
Asi es que el 23 de julio de 1840, don Pe­
dro cuando apenas había cumplido quince 
anos, fué llamado á gobernar, auticipáii- 
dose así el período en que debiera haberse 
hecho naturalmente. Y esta resolución fué

el acuerdo y el convenio de todos los par­
tidos, como ha sucedido en otras naciones 
que han tocado de cerca los males y los 
peligros que traen consigo las prolongadas 
minorías.

El 30 de mayo de 1843, don Pedro se 
casó con la princesa doña Teresa Cristiua 
María, hermana del rey de Nápoles, y de 
la reina madre de España, dona María 
Cristina.

Esta augusta emperatriz, esposa cari­
ñosa, madre tierna y  modelo de virtudes, 
es el encanto del emperador, y un verda­
dero ángel del imperio brasileño, que la 
adora en su nueva patria por la benefi­
cencia que desplega y que raya en prodi­
galidad en socorrer el infortunio.

De este venturoso enlace, han nacido 
dos príncipes, que han muerto al empezar 
á vivir, y dos princesas que aun viven.

La mayor, doña Isabel Cristina Leopol­
dina, nació en 20 de julio de 1846 y se casó 
el 15 de octubre de 1864, con Luis Felipe 
María Gastón de Orleans, conde de En, y 
lleva el titulo de princesa imperial como 
presunta heredera de la corona. Sobre ella 
reposan las esperanzas y el porvenir del 
imperio brasileño.

Don Pedro II, es un modelo de monar­
cas constitucionales; en todos sus actos 
gobierna con la opinión pública, acepta 
sus iudícacioiies, y desde lo alto de su po­
der contempla impasible la acción genera­
dora y la lucha fecunda de loa partidos. 
Cou una reserva impenetmble nadie sabe á 
que partido se inclina de los que dividen 
el campo político.

Como hombre tiene sus afecciones, 
pero las ahoga el deber del monarca. No 
es hombre de partido, es solo el jefe su­
premo del Brasil.

Sencillo y  sijnple en su trato, cual con­
viene á un einpei-ador constitucional en el 
siglo XIX en una nación tan nueva, no se 
halla rodeado de la rígida é inflexible eti­
queta que eu Eui-opa forma parte de nues- 
ti-as tradiciones, y que instiutivaraente es­
tamos acostumbrados á mirar como parte 
integrante del poder real.
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Recibe con frecuencia y sin aparato á 
todos sus súbditos cuando desean hablarle, 
y  pocos son los estranjeros que no le vi­
sitan, aprovechándose de la facilidad de 
acercarse á hablarle, pues posee perfecta­
mente los idiomas francés, inglés, aleman, 
español é italiano, y  se complace muy es­
pecialmente en hablar á cada uno en su 
lengua.

Don Pedro II, ha visitado casi todas las 
provincias de su vasto imperio, y se ha en­
terado por sí mismo de las necesidades del 
país.

Liberal en estremo, Cuando se trata de 
sus intereses y  bienes particulares, solo re­
conoce rivalidad en la generosidad de su 
augusta esposa. Un antiguo maestro suyo 
del ídiotnaaleman, eclesiástico protestante, 
necesitaba mil duros que le pedían los 
médicos para devolverle la salud, y  que el 
pobre no podía dar. El emperador que sabe 
todo cuanto pasa, que lee todos los periódi­
cos, escribió en el acto á su antiguo maes­
tro, regalándole con la mayor delicadeza 
tres mil duros.

En su política esterior el emperador del 
Brasil es tolerante y benévolo aun con los 
presidentes de las mas insigntñcantes re­
públicas vecinas.

Con la guerra ha demostrado á la re­
pública argentina, que nadie puede bur­
larse Irapúnemente del gobierno del Brasil.

Trazados así á grandes rasgos el retrato 
del joven soberano, del imperio inasjóven 
y mas interesante del mundo, vamos á dar 
su fisonomía física.

Don Pedro, según dice un viajero fran­
cés, es alto y robusto; sus ojos son azules 
y grandes: su barba y su pelo muy rubio 
y muy abundante; es un tipo septentrional 
que mas bien parece salir de la rubia 
Alemania, que de las morenas latitudes 
del Brasil. Bajo su cutis blauco y  tras­
parente, se ve circular la sangre de las ar­
chiduquesas; pero su origen meridional se 
revela en sus movimientos; monta bien á 
caballo, y es aficionado á todos los ejer­
cicios que pueden desarrollar su muscula­
tura. Cuando reside en Rio-Janeiro, se le ve

en todM partes, en los bailes, en los teatros 
y en las ceremonias religiosas. Pasa la es­
tación del verano en su palacio de Petró- 
polis, que está á ocho l ^ a s  de la capital, 
y que es un nido de águilas colocado en la 
cúspide de las altjtó montañas que circuyen 
á la bahía: región rica y pintoresca, que 
nada tiene que envidiar á los paisajes mas 
hermosos de la Suiza. Feliz monarca el 
que reina en semejante país! ¡Feliz país el 
que tiene la dicha de poseer semejantes 
monarcas!

Que especlácnlo tan distinto presenta al 
mundo el Brasil, conservándose unido y 
formando una sola nación con el de las 
repúblicas de América, que han pasado 
por las horribles peripecias que han ensan­
grentado la historia y vilipendiado el nom­
bre de todas esas naciones independientes 
que han brotado de los fragmentos de 
nuestras colonias.

Terminaremos nuestro artículo fijando 
la vista en Méjico, el gran emporio déla ri­
queza del mundo antes. Hoy ni siquiera 
lástima inspira. No ha gozado desde su 
emancipación ni de una hora de libertad, 
porque no es libertad esalicendaanárqui- 
ca que lo ha devorado y  que signe devorán­
dolo hoy como una fiebre incurable.

Méjico ha retrocedido en todo, en po­
blación, en territorio, en riqueza: no tiene 
mas porvenir que su absorción por otra na­
cionalidad enemiga, los Estados-Unidos, 
que borrarán de su territorio el idioma, la 
religión y las coshimbres. Se encuentra 
en plena disolución y  ya se ciernen en ma­
sas enormes sobre él, las aves de rapiña 
que esperan verle e.xha!ar en breve su úl­
timo aliento.

En vano la Europa ha tratado de inter­
venir en aquel desgraciado país. Eii vano 
todo el poder de la Francia trató de esta­
blecer un imperio y poner en sn trono un 
jóven é ¡lustrado príncipe que enfrenase la 
anarquía. La anarquía ha vencido. Aquel 
príncipe que les mandó la Europa ha sido 
asesinado, y su sangre caerá sobre aquel 
pueblo, cual en otro tiempo cayó sobre Is­
rael la sangre’del Justo.
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En el próximo número, daremos á 
nuestros lectores, el retrato y  la terrible 
historia de Maximiliano, el emperador de 
Méjico,

E x  C0»DE DE F aBRAQUEB.

ESTUDIO S H ISTORICOS.

{Conlinuacion.)

A los catorce años de edad ya estaba 
Alfonso asociado á la dirección del reino, 
y gobernaba la Galicia: designóle su pa­
dre para sucederle, escelente elección que 
fué confirmada; juró en la iglesia de Ovie­
do ser buen rey, le ungieron con el óleo 
santo y  recibió á su vez el debido j uraniento 
de fidelidad. Faltamn á este juramento al­
gunos ambiciosos, que le arrebataron la 
corona, hasta que repuestos los nobles as­
turianos, arrancaron cou la vida el cetro 
de las manos del usurpador, devolviéndolo 
al joven Alfonso, que después de pelear con­
tra los enemigos del orden en el reino, 
partió contra los de la fé, tomóles ciudades, 
les destrozó dos ejércitos casi simultánea­
mente, hizo otras muchas incursiones, lle­
gando en una de ellas hasta Sierra-Morena, 
á donde aun no hablan llegado los soldados 
de la restauración, y riñó tantas batallas y 
mató tantos enemigos que llenos de tener 
le pedian treguas y le pagaban tributos.— 
Aprovecha el descanso de la guerra eu me­
jorar y engi-audecer el reino que era ya de 
León, el cual se eslendia por los Campos 
Góticos regados por el Pisuerga, y llegaba 
á las ciudades de Toro y Zamora: restauró 
y pobló otras mitiguas, fuudó á Bur'gos,— 
que hasta alli abarcaba su poder,—y cou 
infinitos castillos aseguró las fronteras de 
tan dilatada monarquía, cuyos límites no 
consistían ya en innaccesibles montañas, 
sino en rios corriendo por llanuras.

Y sin embargo, este rey tan victorioso 
en la guerra como sábio en el gobierno del 
Estado, tiene que suspender sus obras de 
engraudecimiento para domeñar repetidas

sublevaciones hasta contra su vida. ¿Qué 
significaban estas sublevaciones? ¿Llevaba 
el pueblo á mal las paces que se ajustaban 
con los infieles? ¿Dejaba de aprovecharlas 
bien Alfonso restaurando y engrandeciendo 
el leiuo? ¿0 era que no podían con los im­
puestos y veian con disgusto las escesivas 
donaciones á iglesias y conventos que ha­
cia el rey, aumentando para ello los tribu­
tos, como espresa un historiador, el cual, 
aunque eclesiástico, se lamenta de la des­
gracia en que por tal causa estaban los va­
sallos? Cuestiones son estes que se diluci­
darán á su tiempo, porque importan mucho 
á la historia. Diremos solo que era profun­
do el desconteuto de los vasallos, porque 
con la paz se carecía del diezmo del botín y 
tenían que pagar los pesados impuestos 
para fundaciones piadosas.

Volvia .Alfonso á su córte con los inmar­
cesibles laureles del dia de Zamora y el 
cuantioso tributo que le dieron los toleda­
nos porque se retirara de sus muros, cuan­
do se halla con otra nueva conspiraciuu 
contra su vida y mando, más formidable 
que las anteriores, pues tomai'on parte en 
ella su mujer y hasta sus hijos; y viendo 
inminente una guerra civil, lamentable 
para todos, quiso mejor vencerse á sí mis­
mo que á los enemigos, abdicó en sus hi­
jos, y cou fuerzas para pelear por la reli­
gión y la patria, á las cuales aun podía ser 
útil, el rey, el padre, pidió á su hijo licen­
cia para pelear una vez siquiera antes de 
morir, y corrió contra loa musulmanes, 
volviendo á Zamora con nuevos laureles, 
muchos cautivos y abundante botín.

Alli murió á poco en los brazos de San 
Genadio, el que fué grande hasta cu los 
últimos dias de su vida, Alfonso el Maguo.

El fraccionamiento de la monarquía, 
por la abdicación de don Alfonso, fué una 
inmensa desgracia y una rémora para el 
adelanto de la reconquiste.

La corona que García arrancó á su pa­
dre, duróle poco, y su breve remado solo 
ofrece una espedicion gloriosa á Talavera,
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que dejó quemada, y considerables dota­
ciones piadosas.

Elegido su hermano Ordono, que gober­
naba la Galicia, [volvió á unirse este reino 
al de León, del que no debía haberse sepa- 
sado. Ordoño II signió las gloriosas huellas 
de su padre, haciendo brillantes y atrevi­
das escureiones y ganando memorables ba­
tallas: á su muerte, prescindióse de sus 
cuatro hijos y se dio la corona á su herma­
no Finela, que gobernaba las Asturias, y 
solo reinó catorce meses.

Postei'gados también sus hijos, fué ele­
gido uno de los de Ordobo II, don Alfonso.

De tendencias conciliadoras y carácter 
pacifico, habría asegurado las conquistas 
de sus autecesores; pero era fatal el ejem­
plo que dieron los hijos de Alfonso III, 
tuvo imitadores, y comprendiendo el mo­
narca que el cetro necesitaba más robusta 
diesü-a, lo abdicó en su hermano y trocó 
el régio manto por la cogulla del monje; 
así, pues, el que no se propuso vencer á sus 
rivales, se venció á sí mismo, para lo cual 
se necesita mayor fuerza. Faltóle después 
para negarse á ser dócil instrumento de 
ambiciosos planes, y perdió la libertad y 
los ojos.

Su debilidad de rey alentó á los caste­
llanos para su emancipación, y para que 
gobernados por sus condes enaltecieran el 
nombre de Castilla y aumentaran las glo­
rias de España.

Ramiro II, después de vencer en civil y 
fratricida contienda, vino á conquistará 
Madrid, la desmanteló y corrió á los cam­
pos de Talavera y de Lusitania, obtenien­
do señaladas victorias y abundantes des­
pojos.

Ordoño III , sigue sus huellas hasta 
en las luchas civiles, y cuando á su 
muerte ocupó el trono Sancho I se vi() 
destronado por Ordoño el Malo, cuyas vio­
lencias y exacciones le eiiagenaron las 
simpatías de sus vasallos, y facilitaron el

regreso de Sancho, que á la cabeza de un 
ejército musulmán, recuperó fácilmente su 
cetro, y  reinó en paz; que no habia Je pe­
lear con quien le dio salud y trono, sin 
condiciones humillantes. Muere emponzo­
ñado, sucédele su hijo Ramiro, que solo 
contaba cinco años, y  la España presenta 
el espectáculo de tres tronos ocupados por 
otros tantos niños: Ramiro III en León, 
Sancho Garcés el Mayor en Navarra, é Hi- 
xen II en Córdoba; de los tres, solo el na­
varro supo ser rey.

Nunca habia sido más necesario un 
monarca guen«rro para hacer frente al te­
mido y siempre victorioso Almanzor; y  aun­
que no faltaban bríos á Bermudo II el Go­
toso, como carecia de salud, tuvo que re­
tirar la córte á Oviedo, vio conquistada á 
León y perdido el fruto de tantos anos y de 
tantas glorias, quedando la monarquía de 
los Alfonsos al terminar el siglo X, casi en 
los límites que la dejó Pelayo.

Pero otro Alfonso ciñe la corona, y aun­
que por ser niño no peleó en Calatañazor, 
lo hizo en su nombre el conde Meleudo al 
frente de las fuerzas de León, Asturias y 
Galicia.

Al salir Alfonso de la minoría, halló el 
reino anigmlado, los grandesldivididos, las 
costumbres relajadas, y atendió á restaurar 
la monarquía, unir á los magnates y estir- 
par los vicios, interviniendo en todo perso­
nalmente para hacer más eficaz el remedio.

No se reinaba ya sobre un puñado de 
pobres montañeses, de eutusiastas españo­
les que solo pensaban en pelear con los 
moros para asegurar sus hogares. Iban pa­
sados tres siglos desde que comenzó la re­
conquista y se haljia formado una socie­
dad, cuyas aspiraciones eran cada vez ma­
yores, porque habia adquirido derechos, y 
tenia exijencias por considerarse fuerte.

Incompleta seria la historia, si no nos 
ensenara el estado social, desdeñado por 
los antiguos cronistas y no atendido debi­
damente por la mayor paite de los moder­
nos historiadores. Pero hay que formarla
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en vista de antiguos y no bien comprendi­
dos monumentos, de carcomidos ó medio 
borrados pergaminos, que, si algunas ve­
ces no inducen á error, pueden estraviar la 
inteligencia, propensa de suyo á adraitii' lo 
que la lisonjea. Por eso no tengo la con­
vicción de haber acertado, pero sí la con­
ciencia de haber estudiado, y la confianza 
de que no serán enteramente perdidas mis 
vigilias para el progreso de la historia.

En el estado social, vemos el desenvol­
vimiento de la sociedad humana, esa mar­
cha que, más ó menos progresiva, va de­
jando atrás, sin embargo, generaciones y 
siglos; y  aunque sustituya unas preocnpa- 
ciones con otras, ánda y ánda, y contribu­
ye á la perfección relativa, ya que no á la 
absoluta de la humanidad en la tierra. Y 
digo relativa, contra el sentir de otros, por­
que así lo enseñan la naturaleza v la histo­
ria, así lo vemos en nuestras ideas, no más 
morales que las de Confucioy las del Evan­
gelio; en nuestras pasiones, siempre cho­
cando con la razón, porque estamos provis­
tos de los mismos órganos que nuestros le­
janos ascendientes, y en nuestras institu­
ciones, formas conocidas desde Aristóteles, 
entre las que buscamos afanosamente las 
más compatibles con nuestras necesidades 
ó nuestros deseos.

Pudo satisfacer el Fuero Juzgo al prin­
cipio de la restauración, pero veriücada 
esta, ya no era suficiente, aun cuando se 
hubiera podido restablecer por completo. 
Aquella sociedad se componía de elementos 
tau distintos como opuestos, luchando en­
tre sí para sobreponerse los unos á los otros. 
La monarquía, uua vez consolidada, aspi­
raba á robustecerse y ensanchar su poder, 
y lo hacia á costa de su sangre con glo­
ria paia sí y grandeza para la nación.

E! clero ejercía la preponderancia que 
no podia menos de tener en aquella socie­
dad cristiana. Grande hasta la sublimidad 
su historia, ligada íntimamente con la del 
pueblo, casi eran una misma cosa. Se com­
batía porDios y por la independencia, y so­
bre el terreno conquistado ó las ruiiiM de 
un pueblo se erigía la iglesia y á su ali-e-

dedor las casas de los pobladores. Coloni­
zan los obispos, labran la tierra los mon­
jes y construyen casas; y aunque el clero 
poseía siervos y esplotaba la servidumbre, 
le cabe una parte gloriosa en las cartas de 
manumisión, como no podia menos de ca­
berle cuando al dai'se libertad á los siervos 
se proclamaba la libertad cristiana, dicien­
do con San Pablo; sive servus sive líber, 
unus sumus in Christo.

. A la influencia de clase se añadió la de 
las riquezas, por las inmensas donaciones; 
se constituyó un poder, y en lugar de ser 
nivelador, se hizo esclusivo, dañairdüseásí 
mismo.

La nobleza era otro poder en el Estado: 
sin pagar tributos, con privilegios en vez 
de leyes, y con Amplia libertad é indepen­
dencia absoluta, solo tenia obligación de 
servh' en la guerra, pero á espensas del 
rey, al que abandonaba si no pagaba. Las 
riquezas ejercían entonces, como siempre, 
inmenso predominio. Acumulándolas, se 
adquiría influencia, poder y nobleza. Otros 
se hacían guerrilleros ó jefes de bando y 
conquistaban con sus hazañas unlugar dis­
tinguido, y con el botín y el terreno gana­
dos adquirían la riqueza que les elevaba.

El mismo pueblo, á cuya costa medra­
ban, había menester de estos señores. Las 
nuevas colonias necesitaban de un protec­
tor militar y poderoso que les defendiera 
contra los moros y los grandes que qui­
sieran subyugarles, eligiendo de común 
acuerdo al que tenían por conveniente y 
llamándole Benefactor, de aquí el que estos 
pueblos recibieran el nombre de benefacto­
ría 6 de behetría, que el tiempo fué modili- 
cando favorablemente al pueblo, y que los 
señores que al principio fueian necesarios, 
se hiciesen enojosos, pesados y por ültimo 
enemigos.

La nobleza en posesión de todos los de­
rechos píiblicos y privados, el de casügar 
y hacer leyes, sin oü-a instrucción que el 
manejo de las armas, ni otro interés que 
el del propio engrandecimiento, hacia 
frecuentes las gueri-as intestinas y constan­
te la anarquía del reino.
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Después de la nobleza habla otra clase 
do personas un tanto libres, pero que no 
teniendo la fuerza suficiente para contra­
restar á los poderosos, se sometían á su be­
nefactoría. Estos libres é ingénuos eran 
propietarios, pero contribuian al seüor con 
la mitad de sus rentas y con el tributo ó 
prestación que pactaban, no faltando quie­
nes cedian todos los bienes conservándolos 
únicamente á censo.

Los colonos voluntarios tenían libertad 
para disponer de su persona, si eran gra­
vosos los tributos, indeterminados los ser­
vicios, ó sufrían vejaciones ó sus familias; 
pero en estas traslaciones perdían el solar, 
y á veces parte de sus bienes, que se apro­
piaba el señor como indemnización del 
dato que le causaba su ausencia.

Sobre los numerosos y crecidos tribu­
tos que pagaban los colonos á sus señores, 
satisfacían otros al rey , lo cual hacia que 
esta clase distara poco de la de siervos, y 
que distase aun menos cuando se estable­
ció el usurpador derecho de mañeria.

Antigua ya la servidumbre, aunque se 
conservó en la reconquista, era el rigor 
menos, porque se necesitaba mas de los 
siervos. Sujetos al señorío de otra persona, 
podía ésta disponer de ellos libremente por 
donación, testamento, venta , cambio ü 
otra manera de trasmisión, lo mismo que 
elterrufioá que estaban apegados(l). Dos 
varones poderosos de Galicia, fueron res­
catados, dando á los infieles sesenta cris­
tianos de condición servil (2).

La condición de los siervos era la de 
las cosas; ni el derecho de familia tenían, 
y la avaricia separaba á la madre de sus 
hijos. Negábales la ley !a representación 
en juicio, á no tratarse de su libertad ó no 
haber medio de prueba. Tampoco era 
creído el testimouio del siervo en prueba 
contra algún hombre libre, ó contra su se-

(1) Un documento del aüo 81? enseña, que Al­
fonso el Casto donó á la iglesia de Oviedo varias 
alhajas y siervos, á quienes llama mancipia, y en­
tre ellos varios clérigos, adquiridos unos por com­
pra y otros por donación.—ffipafta Sagrada.

(2) Historia Compostelana.

ñor «maguer sea atormentado por decir la 
verdad (1).»

No podían contraer matrimonio sin el 
consentimiento de sus señores, á no ser 
considerado nulo por las leyes civiles y 
eclesiásticas é impuesta la separación. Con­
venía á los señores el casamiento entre los 
siervos de su propiedad, pero había difi­
cultades siendo los cónyuges de distintos 
dueños. Si se casaban sin consentimiento, 
podía emplearse la fuerza para separarlos, 
y había cuestión luego entre los dueños 
del siervo y la sierva sobre á quien perte­
necían los hijos; cuestión contraria á los 
mas sanos principios, á la moral y á la 
religión.

Aun entre los mismos siervos había 
distinciones. Los del servicio del rey que 
maudaban á los rapaces guardas de bestias, 
los que celabau á los monederos, á los co­
cineros, etc., etc., eran creídos en testimo­
nio como los hombres libres, si el rey los 
tenia conocidos por buenos y sin pecado. 
Los demás siervos de la córte no podían 
ser creídos, á no mandarlo el rey. Lo que 
hacían loa siervos sin mandato de sus se­
ñores, ó lo que prometían por escrito ó por 
testimonio no valia (2).

A pesar de este estado de postración hu­
millante, abyecta, germinaba en las masas 
un principio como germina la semilla en 
los campos. Eran las ideas que teuiiiau ála  
emancipación, personificada poco después 
en el mimicipiü; ei-ala ideado la digni­
dad personal, que se revelaba coutra aque­
lla servidumbre vergonzosa. Si no habla 
opinión pública, había idea.

La manumisión fué una consecuencia 
natural del peso abrumador de la servi­
dumbre, y el cristianismo la atenuó, pero 
no manumitian las iglesias sus esclavos, 
sibien pieferian su tutela más ilustrada y 
tranquila.

La creación de los pueblos fronterizos 
á los moros y al municipio, fué, como si 
dijéramos, el aiiete de la servidumbre. El

(I) Fuero Juzgo, L. 4.'. t. IV, lib. 2.*.
(2} l .  6.-, t. V„ Ub. 2.^
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sierro comenzó por ir an^ncAndo privile­
gios al señor, y acalló por guarecerse en el 
municipio emancipAndose, haciéndose ciu­
dadano , y formando poco á poco el pre­
ponderante estado llano, al que ayudaron 
con decidido empeño los reyes, y  especial­
mente los Alfonsos.

El segando, á quien tanto debe la reor­
ganización social y política del país, mos­
tró, ó siguió mostrando que los reyes de 
España debían estar á derecho con todos 
sus vasallos, y  pedirse mutuamente por 
justicia en pleito ordinario lo que cada 
uno creyera pertenecerle. Ya veremos en 
los fueros y cartas-pueblas que constituian 
la legislación, lo que iba progresando el 
estado social (hasta que Alfonso Y reunió 
las córtes de León, cuando era constante 
la lucha de intereses encontrados, cuando 
existia una instabilidad general, una vaga 
incertidutnbre, y se vela una marcada ten­
dencia á otro orden de cosas que mejorara 
el estado de las personas y de las propie­
dades.

Comprendiendo don Alfonso las cir­
cunstancias especiales de los pueblos, y los 
derechos que habían menester, reúne el 
concilio de León, y después de proveer á 
las necesidades y aspiraciones de la Igle­
sia, atiende á le» de la sociedad, adelan­
tándose á toda la Europa en más de un si­
glo, lo cual prueba que también España 
iba delante de la Europa en materia de le­
gislación, como iba en cuanto atañia á la 
mejor organización social, y esto en medio 
de la turbulencia de aquellos tiempos (1). 
El concilio de León, magnífico monumen­
to de nuestras libertades, que puede con­
siderarse como el primer congreso de Es­
paña, y una de las grandes glorias de los 
Alfonsos, mejora la condición de la socie­
dad, constituyendo un progreso evidente y 
laudable. Y cuando tanto había hecho por

(1) Si no bastara nuestro testimonio, d  mismo 
Dunham conflesa, que aun cu el siglo IX aventajaba 
en cultura la península española á ios demás esta­
dos de Europa, añadiendo que era natural que los 
musulmanes mirasen con desden y como bárbaros 
á los pueblos del Occidente.

sus vasallos, y  tanto habla aprovechado la 
paz en beneficio da todos, al ver que el 
enemigo le interrumpía llevando sus ar­
mas álas fronteras, corre á su encuentro, 
pasa el Duero, penetra en la Lusitania y 
muere ante Yiseo como bravo aquel jóven 
Alfonso de los buenos íneros, tan llorado 
por todos, que perdían un buen padre, de­
chado de virtud y modelo de piedad, que 
premiaba á los leales con los bienes de los 
turbulentos, y dotaba las iglesias con las 
haciendas y mullas de los criminales.

Grande hubiera sido el reinado de Ber- 
mudo in  sin las luchas intestinas y  la con­
tinuada con el Navarro, porque siguió 1^ 
huellas de Alfonso V su padre para refor­
mar la» costumbres, y íué el consuelo de 
los pobres, por lo que se le ha llamado e! 
Justo, el Benéfico: murió peleando como 
bravo en la flor de su juventud.

Sucedióle Fernando I , quien compren­
dió lo que importaba la unión do los cris­
tianos para combatir al común enemigo, 
el cual se destrozaba también en civil con­
tienda, después de haber derribado el im­
perio Ominiada, haciéndose cada alcalde ó 
walí, emir ó rey; y  reuniendo el monarca 
leonés los mayores estados de la España 
cristiana, confirmó las mejoras sociales de 
.Alfonso V, supo tener á raya á los magna­
tes y  poderosos avezados á la rebelión, 
pues sin orden no hay prosperidad en los 
estados, y cuando empezaba á disfrutarlos 
efectos de su obra, tiene que ir á contener 
la ambición del Navai'ro que halla su fin 
eiiAtapuerca. (inténtase Femando cou los 
pueblos de la dei'echa del Ebro, lleva sus 
armas contra los musulmanes, venga en 
Viseo la muerte de Alfonso V, marcha 
triunfante hasta la Andalucía, hace tribu­
tarios á los más poderosos walíes, rescata 
cuerpos de santos, reparte lo mejor de los 
despojos á las iglesias y á los pobres de 
Cristo, no se desdeña hacer oficios de es­
clavo, y aquel rey, lleno de gloriosos lau­
reles y llamado justamente el Grande, se
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desnuda de sus insignias y viste el cilicio 
para morir.

Grave falta cometió don Fernando en 
repartir entre sus hijos la monarquía; asi 
que el menos escrupuloso de ellos halló 
favorablemente dispuestos los ánimos para 
reconcentrar el poder, é ir avanzando en 
la grande obra de la unidad española. Y 
hasta tal punto importaba esto, que n ie l 
pequeño señorío de doña Urraca fué respe­
tado, y se habría apoderado don Sancho 
de Zamora sin Vellido Dolfos.

Don .ilfonso VI que habia sido destro­
nado por su hermano, vuelve de Toledo, 
es aclamado rey de Galicia, de Castilla y dé 
León, prescindiéudose de don García en 
obsequio de la unidad, y con el buen ejem­
plo que su padre le diera, y comprendiendo 
lo que obligaba el nombre de Alfonso, fué 
uno da los monarcas de más gloriosa his­
toria. Su reinado formó época, y en él hu­
bo hechos colosales como las cruzadas y la 
conquista de Toledo, y personajes heroi­
cos como el Cid, que no fué un mito sino 
realidad. Las cruzadas enardecieron la fé 
de la cristiandad, y el Campeador sirvió de 
modelo á muchos héroes y de imperece­
dera y populai- gloria á España.

Al asentar la cruz sobre la metrópoli 
que habia tenido la media luna cerca de 
cuatro siglos, sobre la antigua y  espléndi­
da córte de los godos, cabeza de remo de 
los infieles y  su poderoso baluarte, se deci­
dla el triunfo de la restauración, que ya no 
podía ser vencida ni retroceder, y con tal 
seguridad, dió el gigantesco paso de tras­
ladar su trono de León á Toledo: de hoy en 
adelante, ya no partirán las huestes cris­
tianas de las márgenes del Bemesga sino 
de las del Tajo; ya no serán bastantes los 
jimsulmanes que hay en la Peníusula, y 
pedii-án auxilio á los Almorávides de Afri­
ca, descendientes de aquellas tribus pasto­
riles, de aquellos guerreros de Cai-tago, 
numidas que manejaban sin freno los ca­
ballos é hicieron más de una vez temblar 
á los romanos; pasando el Estrecho tartía

gente que solo su Criador puede contarla (1).
No importa que por el número, no por 

el valor, triunfen en Zalaca: la España de 
Alfonso VI, no era la de Rodrigo; Toledo 
es el baluarte de la cristiandad, y la san­
gre que derramó el monarca peleando co­
mo bueno, era gérmen de entusiasmo y de 
valor. Sus enemigos se destrozan mutua­
mente; los .\lmoravides se erigen en seño­
res de sus auxiliados, demandan estos la 
ayuda de don Alfonso, que se la da para 
más debilitaiios; y mías veces en su auxi­
lio y otras solo, lleva sus armas y la devas­
tación á Murcia, á las márgenes del Túria, 
á Estremadm-a, Andalucía y Aragón.

Descansaba de la guerra gobernando el 
reino, y su afan de reformas le condujo 
hasta la de la liturgia y la escritura, no 
todfB acogidas por el pueblo, ni todas jus­
tificadas .

Vigoroso hasta el último aliento de su 
vida, al morir don Alfonso llamado el Bra­
vo, le lloraron hasta los judíos y moros, y 
auu cuenta la tradición que las piedras de 
San Isidoro de León brotaron agua: fué un 
gran rey.

Un siglo iba á trascurrir desde las cortes 
de León á la muerte de Alfonso VI, y todo 
habia progresado en España y casi cam­
biado de faz. Se dilataba la estension de la 
monarquía y la autoridad délos reyes,poiy 
que tenían el talento de reinar, el valor 
de combatir y la gloria de vencer. Debía 
tantos y tan grandes beneficios el reino á 
los Alfonsos, que sin ser hereditaria ni elec­
tiva la corona, disponía de ella el monarca 
como de su patrimonio, y hasta la subdi- 
vidia como hizo Fernando I-

Distinto el estado social de España de 
los demás de Europa, no puede ser juzgado 
igualmente. Si ea Francia crecía la mo­
narquía á espeusas de la nobleza y del 
pueblo, la nobleza conteniendo á la corona 
y arrebatando deiedios al pueblo, y este 
y todos eu constante pugna, siendo ene-

(l) Conde.
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migos unos de otroS, en España habla un 
enemigo común, y el engrandecimiento de 
la corona, de la nobleza y del pueblo, se 
verifica á espensas de aquel enemigo, con­
tra el que todos se ayudaban raútuamente, 
y todos ganaban; el rey, ensanchando el 
reino con nuevas conquistas, la nobleza su 
poder con las concesiones que eran el pre­
mio de su valor en la gueria contra el in­
fle!, y el pueblo conquistando derechos y 
franquicias por su ayuda y su heroísmo en 
la lucha. De aquí la condición más suave 
de las masas, la menor tiranía de los se­
ñores, y el liberalismo de la monarquía.

Sigue el clero aumentando su poder, á 
lo que contribuyó mucho Gregorio VII, 
que pretendía hacer teocrática á la Europa; 
y ya perjudicara ó favoreciera su tenaz y 
constante empeño al éxito de su causa, ob­
tuvo por el pronto señalados triunfos; y la 
reforma de las costumbres del clero, más 
evángelico en España que fuera de ella, 
dió gran poder á esta clase, que separándose 
de la civil, fué poniéndose más en evi­
dencia.

La nobleza castellana sin ejercer el feu­
dalismo que en otros paises, pues aquí no 
ha existido ni podido existir como en ellos, 
porque lo estorbaban la creación de las 
colonias fronterizas y  de las behetrías, y 
la necesidad qne del pueblo habla para 
combatir á los moros, velase en la precisión 
de ir emancipando sus siervos, porque ade­
lantaba mas el cultivo de sus tierras con el 
trabajo de los iagénuos, y le eran mas 
útiles los soldados que los esclavos.

Al comenzar el siglo XI, se desen­
vuelven en Castilla los principios consti­
tutivos de los pueblos modernos; y aquellos 
que vimos no ha mucho apegados al ter­
ruño, encorvado su cuerpo por la fatiga y 
amortiguado su espíritupor la humillación, 
modifican su existencia al formarse el mu- 
uícipio, adquieren alguna nocion de su 
propia dignidad, se apegan y  aficionan á 
la casa que han de legar á sus hijos, y sur­
ge del seno de estas municipalidades la 
clase media.

La historia uo puede prescindir del ori­

gen y  curso de tan grandes sucesos; de las 
crecientes aspiraciones de los pueblos; de 
sus revoluciones, del origen y desenvol­
vimiento de las hermandades; de los ade­
lantos en la administración pública, ver­
dadero laberinto rentístico; del comercio, 
que comenzaba á tener exenciones qne hoy 
se le niegan; ni de la industria y las artes, 
que renacían, y especialmente la ilus­
tración.

No estaban seguramente para pensar en 
las letras los que se guarecieron en As­
turias, pero ya Alfonso II, á quien se debe 
el primer paso en el progreso de ellas du­
rante la restauración, restablece con el 
Fuero el estudio de los libros góticos, da á 
la iglesia de Oviedo et libronim bibliolheca, 
se funda una escuela donde se crea un mo­
nasterio y en estos se albergan las letras, 
vírgenes pudorosas que huyen el estruendo 
de las armas para buscar la inspiradora paz 
del claustro. Allí se conservan los códices 
los manuscritos, los pergaminos que hal 
hian de ser en adelante el más sólido fun­
damento de la historia, el manantial más 
copioso y  rico de los hechos, ese gran mo­
numento que desafía los siglos. Desde el 
VIII, brillaron escritores en gran parte des­
conocidos hoy, pues no faltaron sabios 
eruditos como Civíla, el Pacense, Beato, 
Juliano, Vero, Esperaindeo, luz de la Iglesia 
Alvaro, fuente caudalosa de la sabiduría, el 
Alfenderae, Sampiro, Arnaldo, docto poeta, 
el Silense, Alfon y otros que iremos co­
nociendo. Hasta un monarca, Alfonso III, 
cultivó las letras. Y no será ocioso ni inútil 
manifestar que en los primeros tiempos de 
la restauración se hallan en el idioma que 
se hablaba y escribía solecismos é idio­
tismos como en la inscripción de Santa. 
Cruz de Cangas, y  palabras castellanas en 
los privilegios otorgados por Alfonso I, á 
Santa Mana de Covadouga. Con lentitud en 
su principio y  rápidamente después, como 
si siguiera el progreso de la reconquista, se 
fué formando el idioma que ya le hizo na­
cional Alfonso el Sabio para presentar al 
mundo una lengua rica, abundante, ar­
moniosa, magnífica.
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Halláudose España á la cabeza de la ci­
vilización europea, á la que contribuyeron 
no poco los muzárabes, que vivieron entre 
los invasores, con la ilustración necesaria 
para estar en constante lucha de compa­
ración religiosa y de influencia civil, vecé­
mosla ocupar con justicia el primer lugar 
en el mundo.

Precediéndole nn período délos mas 
confusos, turbulentos y desastrosos, ciñó 
Alfonso VII la corona de su abuelo el con­
quistador de Toledo, y  fué el rey que ne- 
cesítabaaqueliatrabajadamonarquía, presa 
de ambiciosos y desleales durante su me­
nor edad. Restablece con el consejo y  con 
las armas el órden y la justicia, reivin­
dica lo que el aragonés le tomara, hace co­
nocer, mal su grado, á los portugueses la 
supremacía de Castilla y  que aun le per- 
teuecia el Portugal, y corrió después contra 
los Ínflela llevando la devastación y  el es­
panto hasta donde Hércules no halló mas 
tierra que pisar. Lm  armas cristianas ya 
no leaian obstáculos á su marcha.

Así pudo estender el reino castellano 
h ^ ta  el Ebro, apoderarse de Zamora, ava­
sallar al rey de Navarra, consiguiendo asi 
mismo que le rindieran párias y vasallaje 
duques, condes y señores de Barcelona, 
Gascuña y Frajicía; asi, en fin, hubo ra­
zón para aclamarle emperador, en las Cór- 
tes de león, y que el pueblo victorease en­
tusiasta al Emperador de las Etpañas. Supo 
mostrarse digno de este título, dilatando su 
imperio hasta Almena, después de haberse 
apoderado de Baesa, Córdoba y  otros pun­
tos de Andalucía, á donde ejeaitaba casi 
todos los años una espedicion, logrando 
aniquilar á ios Almorávides suplantados 
luego por lo» Almohades, {!), sus ene­
migos, que iMX)baron también el temple de 
las armas de don Alfonso.

Hábil político y  consumado guerrero, 
imperó BU voluntad en toda la Península,

(I) Bárharos sectarios deKlMahedl, (jue pro­
hibieron, pena de la hda, escribir la historia de sn 
dominación.

vino á visitarle el monarca francés, fué al­
tivo con los poderosos, afable con los súb­
ditos, á quienes concedió liberales fueros, 
y pudo llamársele el monarca enviado del 
cielo, como dice la historia de Toledo.

Antonio P irala.

(SCEPTIC1SIII0 FILOSOFICO.

Es el escepticismo uno de tantos deli­
rios que la humanidad loca se ha empe­
ñado en sostener. Es uno de aquellos prin­
cipios que admitidos en abstracto, estable­
cen un cambio completo en la marcha del 
individuo. Es uno de tantos escollos que la 
imaginación finge. Es en verdad un estado 
en que el hombre despojado de toda idea 
se desconoce á sí mismo; es un imposible.

Su latitud es tanta y tan diferentes sus 
grados, que con este nombre se designan 
el error mas desatinado y la duda razona­
da y  justa, dada nuestra imperfección.

El escepticismo rígido, negativo á to­
do, es mi delirio estravagante: el modera­
do una prudencia admisible.

Escéptico es el que duda, el que vive 
en un mar dedudas,y el que no se puede 
dar cuenta de nada.

Dice á este propósito rm sabio espa­
ñol, y  tiene grím razón, «Dudar de m u­
chas cosas, es prudencia, dudar de todas 
es locura.»

El escéptico avanzado no puede me­
nos de contradecirse á sí mismo, porque 
las funciones naturales le están de conti­
nuo acusando la existencia de otro ser 
de otra forma, en una palabra, del pensa­
miento. Si nosotros no pensáramos, si no 
fuéramos una máquina arreglada donde 
se produce la fuerza del movimiento su­
peditada á otra fuerza, la razón, preciso era 
creer que la obra de Dios estaba incom­
pleta, y que esta falta era perfectible é los 
ojos de los hombres, que á su vez se pro­
ponían remediarlo adoptando el partido de 
un ciego en país estraüo «dudar de todo.»

Nada mas torpe que esa jeiga de canse-

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE U S  FAMTUAS. 63

cnencias que el escéptico aduce en defensa 
de su inconsecufincia como filósofo y de su 
coatradiccion como hombre y como filóso­
fo.Yaqui debo hacer notar queafortuna- 
daraente el número de esta clase de pensa- 
doi’es, es muy reducido, reduddísimo, y 
que ranchos de los filósofos que la histo­
ria nos presenta como acérrimos defenso­
res del escepticismo universal, en realidad 
solo lo hicieron por ostentar su ingenio 
en la disputa. En este número son singu- 
lannente señalados, Arcefilao, Cameades 
y Pirron. El primero, si creemos á Sexto 
Empírico, era escéptico solo en la apa­
riencia y platónico en realidad, observan­
do el método de negar, probablemente con 
el objeto de hacerse célebre.

Cicerón dice, que el furor de impug­
narlo todo que dominaba á su condiscípu­
lo y émulo Zenon, le condujo al temoso 
empeño de refutar (contra su carácter) 
cuantos dogmas se le proponían.

Según el testimonio de Diógenes Laer- 
cio, nunca llegó Arcefilao al estremo de 
negar el asenso al informe de los sentidos, 
antes despreciaba con irrisión á los que 
ponían el escepticismo en ese punto. Pues 
si no negaba el asenso al informe de los 
sentidos, y  por consiguiente, creía tanto 
sus funciones como las de la materia ¿á 
qué queda reducido su escepticismo? Mu­
cho, en verdad, disminuía sue limites esta 
importante confesión.

Cameades, filósofo sutilísimo y orador 
eminente en alto grado, que Cicerón en 
varias partes habla de él con admiración, 
y asegura que con la agudeza de su inge­
nio y torrente de su facundia llevaba de 
tal modo la persuasión al pensanúento de 
sus oyentes, que era la geueitil envidia de 
los doctos de su época. Numenio y Quin- 
tiliano dicen de Carneados, que el prurito 
de disputar y el deseo de ostentar su agu­
deza en la impugnación de los mas serios 
axiomas y de todas las funciones de los 
sentidos, le hizo parecer escéptico rigurosísi­
mo. Lo que se puede asegurar, siguiendo 
á Numenio, es que Cameades creía tanto 
como cxíalquier hombre. Para prgbai-lo cita

la siguiente historieta. «Fué el caso, que 
habiendo sorprendido una concubina suya 
en brazos de su querido discípulo Men­
tor, ofendido de la alevosía de éste, rompió 
para siempre con él, y le excluyó de la su­
cesión en la academia.»—Ved aquí la con- 
tinuacontradiccion en que incurren el hom­
bre y  el filósofo escéptico: como lo prime­
ro cree lo que ve, y le sirve para tomar 
una determinación tan severa como la se­
paración de su compañía de un discípulo 
querido: como escéptico no debiera irri­
tarse y si creer ilusión de la vista la repre­
sentación de aquella obscenidad. ne­
cesita mas para echar por tierra este falso 
sistema? Verdaderamente que no, y en el 
término de este artículo tendremos ocasión 
de presentar mas ejemplos: pero sigamos 
juzgando á los apóstoles del escepticismo 
y hablemos de Pirron.

Pirron, el mas famoso entre los escép­
ticos (tanto que oscureciendo en algo á 
sus compañeros dio su nombre al sistema 
de la duda universal), fué también el Unico 
de quien dicen intentó poner en armoníasu 
vida con su filosofía y  tan entusiasmado y 
creído parecía estar con su sistema, que 
cuentan que no se apartaba aunque viese 
venir derecho á él un caballo desbocado ó 
un perro rabioso, ni suspendía el paso aun 
cuando advirtiera que caminaba á un pre­
cipicio, y que mil veces hubiera perecido 
en estos riesgos si sus amigos, velando por 
su salvación, no le hubieran apartado de 
ellos. Esta fábula no tiene pruebas, pues 
habiendo vivido Pirron noventa años, no 
es posible que en tan dilatada edad logra­
se siempre la asistencia de sus amigos pa­
ra librarle de tan inminentes riesgos, y con 
la frecuencia que debian ocurrirle á un 
hombre de tan tómeraria conducta, y sin­
gularmente en el largo viaje que bizo á 
la India para consultar á los sofistas de 
aquel país. Diógenes Laercio, que esquíen 
da noticia de la dilatada edad de Pirron y 
de su viaje á la India, asegura también que 
era de carácter raro y amigo de la soledad, 
casi insociable, lo cual destruye la noticia 
de esa íalanje de amigos que le cuidaban
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con incansable diligencia, y asi también nos 
ayuda á creer no fué tan escéptico como 
Jo pintan Pirron, pues, hubiese sucumbi­
do muy pronto víctima del error á que lo 
conducían sus ideas.

Los ciudadanos de Elide, patria suya, 
le eligieron pontífice supremo de su reli­
gión. í.Cómo es creíble que sus conciuda­
danos fiasen este empleo á un hombre que 
debían tener por loco si su e_scepticismo 
fuera universal? Este heclio le absuelve 
también de la nota de impiedad, que co­
munmente le imputan, pues uo le habían 
de entregar el soberano ministerio de la 
religión, si conociesen que no profesaba 
ninguna ó que dudaba de la existencia de 
una causa única y autora de todo lo crea­
do. ¿Qué devoción, sino, podía esperarse 
para el servicio del templo, de quien ig­
nora ó por lo menos duda si existe el obje­
to del culto? ¿Qué celo podía desplegar en 
el desempeQo de su cargo el que dudase de 
loa misterios de su religión?

Hay objetos hácia los que es implica­
toria la duda. La misma dudada por re­
sultado uu conocimiento cierto, pues el 
que duda ciertamente sabe que duda. Si 
hubo alguno, que no lo creo, que verdade­
ramente creyese en el escepticismo uni­
versal, no debe consideráreele como filó­
sofo, sino como loco. Sócrates, á quien al­
gunos consideran como padre de los escép­
ticos, decia de sí, que no sabia cosa alguna 
sino precisamente el que todas kts cosas igno­
raba, queriendo esplicar ám i ver con esto, 
no su escepticismo, sino su modestia, y lo  
espresaba hiperbólicamente diciendo que 
todo lo ignoraba. San Justino y otros pa­
dres que elogiaron altamente este filósofo, 
de seguro no lo hubieran hecho á creerlo 
escéptico, rígido, pensador insensato, que 
es lo mismo que impío, pues quien duda 
de todo, carece de creencias religiosas, y 
esto no pasaba con éste, á quien los ate­
nienses condenaren á muerte, solo porque 
afirmaba la existencia de una deidad única.

Otros escépticos que decían dudaban 
de todo, y que de todo se debía dudar, 
acaso no esciuían toda certeza, sí solo cer­

teza científica y demostrativa, lo cual su­
cede en todos los ramos del saber que no 
están, como las matemáticas, bajo una ley 
fija. ¡Cuántas veces en las mismas matemá­
ticas, tratándose de la operación mas sen­
cilla, hallamos un error porque esté eqiri- 
vocado el cálculo ó que lo equivoquemos 
nosotros con una distracción! Seüores, á 
todos nos pa.sa, y  mas á los que no somos 
muy fuertes en eso de números: cuando 
hacemos hasta una ligera suma pedimos á 
un amigo que la repase por si nos equivo­
camos, y  suele suceder que nos hayamos 
equivocado. ¿Cuántos en pomposas diser­
taciones no pretendieron haher demostra­
do la cuadratura del círculo? Pues esos dis­
cursos mirados después con riguroso exá- 
raen, se vió que no eran verdad, por envol­
ver algún sofisma, ó partían de algmi su­
puesto tomado por evidente no siéndolo.

Otros negaban la fé al informe de los 
sentidos, pero no tan enteramente que no 
usasen de él para dirigir las acciones co­
munes de la vida humana y civil. Resulta 
de esto lo de siempre, una contradicción, 
que tenían sentidos para la vida y carecían 
de ese informe para filosofar.

Las representaciones de Los sentidos, les 
servían para buscar lo útil y huir lo noci­
vo, mas no para determinar por ellas la 
teoría del objeto.

Los fundamentos que seüalan para la 
desconfianza de los sentidos pueden redu- 
ducirse á tres:

1. “ La distinción que debe haber entre 
la impresión que hacen los objetos en los 
sentidos, y  la naturaleza y forma de esos 
mismos objetos.

2. ” La esperiencia de las alteraciones 
que ocasionan en las especies sensibles, ó 
la interposición del medio, ó la diferente 
disposición del órgano.

3. “ La errada representación que la 
imaginación suele dar á los objetos, la 
cual figura como existentes las sensaciones 
esternas de los objetos que no hay.

J osé de la Cuesta.

(Se continuará).
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